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Capítulo 1

El deseo de poder salir del medio.

Mirando la luna comencé a aullar como si fuera un lobo, pensé que sería
tranquilizador para el ambiente mirar como un loco el cielo, estaba tan
solo que sentía el suspiro del viento en mis hombros que susurraban.
:- Debes correr…
En un momento pensé que debía mirar hacia atrás, al estar tan ansioso
por esa noche tan extraña no vi ninguna negativa en mi cuerpo en correr
y simplemente corrí siguiendo a la luna… Iba a una velocidad tan rápida
que mi cabeza no pensaba en la lógica de que nunca la alcanzaría, seguía
corriendo por que sentía que ella quería que la alcance…
Me canse, deje de correr y me decidí mirar atrás para descubrir el por qué
escuche esas palabras, solo vi la blanca niebla recorriendo el suelo y
alzándose como si fuera un manto de seda que quería absorber todo para
que sientan su suavidad… Volví a mirar la luna y esta vez yo hice un
susurro.
:- Las palabras de los demás es que eres inalcanzable pero mi alma esta
en conflicto con eso y me hace sentir la soledad en la que te meces sobre
las estrellas, siento como si fuéramos iguales pero a la vez simplemente
eres una luz que viajo desde el espacio hasta la tierra para abrazar con tu
brillo las penosas almas que simplemente se quedaron en el medio, debe
ser por eso que no puedo dejar de pensar en ti... Soy una de ellas que no
pudo avanzar.

 

Las palabras simplemente pueden irse a la nada pero alguien
siempre sentirá la desesperación de volver a escucharlas.

Caminando en una noche de abril te conocí, me miraste y me
preguntaste.
:- ¿Qué sientes al mirar las estrellas?
Te respondí.
:- La verdad en este momento mi cerebro quedo en shock, nunca
imaginaria que en medio de la noche alguien me preguntaría eso… ¿Qué
sientes tu? Le pregunte.

:- Siento que ese manto oscuro tiene agujeros a la que llamamos
estrellas, que simplemente rompieron el manto para poder mostrarnos
que algo roto puede estar bien, que algo con agujeros simplemente puede
ser hermoso y que esos destellos que sobresalen es el sol que nos llama
para seguir observando.

Esa respuesta me impacto, en su tono de voz sentí la tristeza y quería
preguntarle si necesitaba ayuda, simplemente gire y te habías esfumado…



No sé porque sentí ese vacío dentro de mi… Pasaron los días y sentí como
que algo se rompía dentro de mí, me sentí como un niño sin su madre, no
podía explicarlo pero decidí pasar todos los días por ese lugar en donde te
vi.

 

¿La luna siempre fue tan brillante?

Siempre pensé que con observar como contagiabas tu alegría a los
demás, el cómo hacías que el día mas triste se vuelva el más hermoso y
nostálgico sería suficiente, pero sabía que mientras avanzaba el tiempo
los recreos de la escuela terminarían y simplemente estos sentimientos
quedarían en mi memoria, recordando que había una probabilidad del
cincuenta por ciento de que sea una respuesta positiva, que sería el vaso
medio lleno para algunos.
Por una vez en mi vida decidí ser valiente, escribir una carta… ¿Intentaba
escribir un poema? La realidad es que ni siquiera se el significado de eso
pero espero que mis palabras se parezcan en algo a eso, que sean claras.

            Querida Luna:
                       
                        Al intentar escribir una carta mi cerebro simplemente se
cierra, mi corazón late y mis palabras se quedan en mi alma, al verte por
primera vez en la escuela únicamente pensé que eras hermosa, pero con
la inseguridad y mi negativa al tener sentimientos por alguien
simplemente pensé “Solamente es hermosa, por dentro debe ser
horrible”…
Pasando los días cruzamos palabras y me dijiste.
:- ¿Cómo ves este vaso?
Y te dije medio vacío, te enojaste y me dijiste que ese vaso esta medio
lleno, me tomaste de la mano y me integraste a todo el grupo de
personas que yo rechazaba por el simple hecho de no sentir confianza en
mí mismo y en los demás...
Pasaron más días, pasaron meses, pasaron años y dentro de mi creció
algo meramente inimaginable, tu sonrisa, tus rizos y tus palabras
empezaron a grabarse dentro de mi corazón, era muy cálido y quería
abrazar eso pero nunca sentí esa confianza, me di cuenta que sentía asco
de mi y al sentir eso nunca iba a poder expresar lo que realmente me
haces sentir.

Estas son mis palabras para ti, eres la salvadora de mi alma, la que abrió
la oscuridad del cielo para alumbrar el suelo en el cual yo camino, eres la
que alienta a un alma y haces que te siga.
Tu cabello es como la seda que simplemente al tocarla es suave y tus
hoyuelos son como las estrellas que se abren para romper esa fría
oscuridad.
Estas son mis palabras para ti, en este momento siento que realmente



puedo expresarte lo que hay en mi corazon, que fuiste la que me ayudo,
no me importa si no aceptas mis sentimientos, simplemente expresar esto
es un logro que me ayudaste a conseguir, eres el resplandor de un sol que
amanece con un brillo que simplemente molestaría a los que están
durmiendo pero alentarías a despertar para poder admirar la gran
maravilla que el sol nos muestra.
Tu nombre es la coincidencia más hermosa que puede existir, eres la luna,
la que brilla en la noche para no sentirse solo.
Simplemente eso eres la que rompió totalmente mi alma para liberarla y
hacer que lo roto este bien, porque antes estaba sellado, hermético.

Yo te amo y te amare.

Estos son mis aullidos de lobo hacia la luna. Tal vez mis expresiones son
cursis o tal vez escribí muy mal todo, tal vez esté equivocado en volcar
toda la responsabilidad en ti, en sentir que tu amistad pueda ser algo más
que eso y confundirlo todo, tal vez no soy un lobo y simplemente soy
como un perro al que le dan agua y siente que lo aceptaste como su
familia.

Simplemente esta es mi forma de mostrarte mi gratitud y decirte “Te
amo” y espero que el sentimiento sea mutuo.

Terminaste de leer la carta y soltaste lagrimas, me dijiste también te amo,
pero no como piensas, te amo como mi amigo, perdóname por no poder
sentir lo mismo.
Y te dije no tienes que pedir perdón, tenía que soltar este sentimiento, era
un vaso medio lleno como me dijiste aquel día.
Ese día fue el comienzo de vacaciones y por días no volví a verte.
Un día caminando en la noche te vi más brillante que nunca y me dijiste
¿Qué sientes al mirar las estrellas?
Yo te respondí, son los destellos que la luna desata para acompañarnos en
esta noche…
Sentí que te estabas despidiendo con esa pregunta, sentí algo que dentro
de mi que hacia que me desmorone, sentí un dejavu y cruzaste la calle
simplemente sonriendo, tu ultima sonrisa… en aquella noche te perdí,
cuando estaba con vos, me sentía como un niño porque mi imaginación
volaba y trataba de ver un futuro juntos, pero simplemente esa noche me
hiciste una pregunta y fue tu despedida, fuiste a cumplir tu rol de luna.
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